
 

 

 
 

 
 

1. Nuestra sabiduría y nuestro conocimiento tienen límites bajo el sol (Eclesiastés 6). 

●​  Eclesiastés 6:2 
●​  Incluso la bendición de la abundancia tiene consecuencias que no podemos comprender. 

o​  Eclesiastés 6:10-12 
●​  Recuerda que «vanidad» (hevel) significa literalmente vapor, aliento o niebla; no puede contenerse ni 

controlarse en términos humanos. 
●​ Dios nunca explicó el sufrimiento de Job; simplemente se reveló a sí mismo ante Job 

o​ Deuteronomio 29:29 
o​ Eclesiastés 7:1-3 

●​ Agustín explicó así la obra de Dios: si puedes entenderla, no es Dios. 
2. Nuestra respuesta a los caminos y la obra de Dios debe ser la ALEGRÍA (Eclesiastés 7). 

●​  Eclesiastés 7:13-14 
●​ Salomón llegó a comprender que tanto la alegría como la tristeza están bajo la providencia de Dios; la 

«teología de la prosperidad» es el intento del hombre de sacar provecho de los deseos ajenos. 
●​ Disfruta de los dones de Dios, teme a Dios, confía en la soberanía de Dios… Cree en Dios. Esa es la 

verdadera sabiduría (chokmah). 
o​ Eclesiastés 7:19 

●​ La sabiduría de Dios nos fortalece, en lugar de limitarse a resolver nuestras dudas. 
o​ Eclesiastés 7:29 
o​ Romanos 5:3-5 

3. Teme a Dios, incluso cuando no tenga sentido (Eclesiastés 8) 
●​ Eclesiastés 8:5-6 
●​ Haz lo correcto… siempre… haz lo correcto 

o​ Eclesiastés 8:12-13 
●​ La palabra hebrea para «temor» (yare) significa sumisión reverente, obediencia confiada; NO terror ni 

esconderse 
●​ Incluso cuando parezca injusto o desconocido, debemos confiar en nuestro Dios, y la obediencia es la 

señal externa de un corazón fiel. 
o​ Eclesiastés 8:17 
o​ Proverbios 3:5-6 

●​ Lo que comprendemos está limitado por nuestra posición bajo el sol; nuestra fe o nuestro miedo nos 
permiten elevarnos por encima del sol para ver lo eterno a través de los ojos del Hijo. 

●​  Adoniram Judson (misionero en Birmania) perdió a su esposa, a sus hijos y su salud; estuvo encarcelado 
durante dos años y no vio a ningún converso durante años; sin embargo, su traducción de la Biblia al 
birmano transformó vidas décadas después de su muerte. 

●​ Dios está escribiendo una historia más grande de lo que puedes comprender ahora. ¿Estás dispuesto a 
confiar al Autor divino el contenido de tu historia? 

o​ 2 Corintios 5:7, 9-10 
Preguntas: 

1.​ Lee Eclesiastés 6:10-12; Deuteronomio 29:29; Job 38-42; Romanos 11:33-36. ¿Por qué Salomón hace 
hincapié repetidamente en los límites del entendimiento humano en Eclesiastés 6, y cómo debería eso 
influir en la respuesta del creyente ante las preguntas sin respuesta? Tras sufrir una pérdida inmensa, Job 
nunca recibió una explicación para cada una de sus pruebas. En cambio, la revelación de Dios transformó 

 



 
la perspectiva de Job, que pasó de exigir respuestas a adorar al Señor (Job 42:1-6). Compara las 
reflexiones de Salomón con la doxología de Pablo en Romanos 11:33-36. ¿Cómo se convierte la 
adoración en la respuesta adecuada al misterio divino? ¿Hay preguntas sin respuesta en tu vida que se 
hayan convertido en obstáculos para confiar en Dios? 

2.​ Lee Eclesiastés 7:13-14; Santiago 1:2-4; Romanos 5:3-5; Filipenses 4:11-13. ¿Cómo deben responder los 
creyentes tanto a la prosperidad como a la adversidad, entendidas como dones bajo la providencia de 
Dios? Durante la Reforma del siglo XVI, Martín Lutero sufrió pérdidas personales, enfermedades y una 
feroz oposición. Sin embargo, siguió predicando y escribiendo porque su confianza descansaba en el 
cuidado soberano de Dios más que en las circunstancias favorables. ¿Qué te resulta más difícil: 
mantenerte humilde ante el éxito o fiel durante las dificultades? ¿Cómo puede la gratitud convertirse en 
una disciplina en todas las etapas de la vida? Estudia la vida de José en Génesis 37-50 e identifica cómo 
Dios utilizó tanto el sufrimiento como la prosperidad para cumplir sus propósitos. 

3.​ Lee Eclesiastés 7:11-12, 19; Proverbios 1:7; Santiago 3:13-18; Mateo 7:24-27. ¿En qué se diferencia la 
sabiduría bíblica de la inteligencia mundana? Dietrich Bonhoeffer demostró sabiduría bíblica al negarse a 
transigir con la ideología nazi. Su discernimiento y su obediencia a Cristo le costaron, en última instancia, 
la vida, lo que demuestra que la verdadera sabiduría valora la fidelidad por encima de la supervivencia. 
¿En qué ámbitos te sientes tentado a confiar más en la educación, la experiencia o el éxito que en la 
sabiduría de Dios? ¿Qué hábitos prácticos ayudan a cultivar la sabiduría divina? Compara el énfasis que 
pone Proverbios en la sabiduría con el de Santiago 3. ¿Cómo cumple la sabiduría del Nuevo Testamento 
las enseñanzas del Antiguo Testamento? 

4.​ Lee Eclesiastés 8:11-13; Salmo 73; Habacuc 1-3; 2 Pedro 3:8-13; Apocalipsis 20:11-15. ¿Cómo deben 
reaccionar los cristianos cuando parece que el mal prospera? La abolición del comercio de esclavos 
británico fue un esfuerzo que duró décadas y que estuvo liderado, en parte, por William Wilberforce. A 
pesar de las repetidas derrotas en el Parlamento, perseveró porque creía que la justicia de Dios 
prevalecería en última instancia, lo que ilustra la perseverancia fiel ante una injusticia prolongada. ¿Cómo 
reaccionas cuando el mal parece quedar impune, o incluso ser recompensado? ¿Qué diferencia supone en 
la vida cotidiana creer en el juicio final de Dios? Compara el Salmo 73 con Eclesiastés 8. ¿Cómo cambió 
la perspectiva de Asaf cuando entró en la presencia de Dios? 

5.​ Lee Eclesiastés 8:16-17; 2 Corintios 5:7; Hebreos 1:1-3; 11; 1 Corintios 13:12. ¿Cómo permite el 
Evangelio a los creyentes vivir con fidelidad en medio del misterio y las dudas? ¿Qué circunstancia actual 
te exige caminar por la fe, y no por lo que ves? ¿Cómo te dan confianza la muerte y la resurrección de 
Cristo cuando los propósitos de Dios permanecen ocultos? Sigue el hilo conductor del «caminar por la fe» 
desde Abraham (Génesis 12; Hebreos 11) hasta la iglesia del Nuevo Testamento. ¿Cómo culmina en 
Cristo la revelación progresiva de Dios, permitiendo a los creyentes confiar incluso cuando no pueden 
comprenderlo plenamente? 
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